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La Unión y el fén ix Español
GOUPAÑIA DE SEGÜBOS BEUN1D08

tililil iKiit: 12.DSQ.BNI U pnelas rlntiiuiiti diunbiliiiii.
Aeenclas en todas tas provincias de Esparta, Francia y Portugal

O IN O UC N TA  V CUATRO ANOS DE E X I 8 TEN O IA  
SE aU B O S  SO BRE E A  T ID A  SEOÜROS CO STRA  

. JRCESrDIOS M SEO Ü B O a DE V A LO R ES T SEGUROS 
OOHTRA ACGXDENTES D E TODAS CLASES

Alcalá, 4 3 . Oficinas: Caballero de Gracia, 60.

Para vinos selectos, visitad las

O E I  L - A

San Marcos, 35, y Libertad, 14 dup.-Teléfono 2.224

F A R M A C I A  D E I i  M U X X X i E
DE J. F E R N A N D E Z  DE LA R E Q U E R A

Surtido completo do eapeolalldados.
Preparaoión garautixada de toda olase de ampollas Inyeotables

P A S E O  D E  P E R E D A ,  2 4 , S A H T A R D E R

FRUTERIA REAL
Unica proveedora de la Real Casa

T E L E F O N O  4 -2 S
Frutas de todas clases españolas y es^an- 
jeras. Plátanos* fresa, fresón, albaricoques, 

cerezas y nísperos. Cocos frescos de Puerto Rico. Pina 
' de América. Reinetas de Mingán de Asturias.

Uvas de Jijona, etc., etc.
Se reciben los géneros directamente de los mejores puntos productores

X j X J I S  O F t O J T O  
C a l le  M a y o r ,  n ú m e r o  2 3 .- -M A D R ID

LA M E C A N I C A
Taller de reparación de máquinas 

de coser de todas clases
i . t B S H V I O l O  A B O M I S I L I I

■A.d.xxa.lzil'teAd.o r :
i-l

O o x x i p x ' , .  y  -^ 0 xa.ta,
COMPRA V V EN T A  BE H A .  
J U I N A S  NUEVAS  V USABAS

DM aPAÜH Ü:
B(^a de San Pedro, 26,

E A R l l L e N A

DOLOR DE CABEZA
NEURALGIAS V JAQUECAS

desaparecen en cinco minutOj con 
la EM IC R A N IN A  

del doctor M. Caldeiro 
Tres pSaetas, Arenal, 15, farmacia.

TALLERES DE FOTOGRABADO 
— -------- De = = = ^ =

E L M EN TID E R O

A U T O T IP IA ; REPRO­
DUCCIONES ENNEGRO 
DE FOTOGRAFIA'- PIN­
TURA, ETC. FOTL/CRO- 
MOGRABADO {PROCE­
D IM IEN TO  EN TRES  
COLORES): REPRODUC- 

lON DIRECTA DE TO­
DA CLASE DE ORIGI­
NALES EJECUTADOS A 

TODO COLOR

CARRERA DE SAN FRANCISCO, 13 
= ^ =  MADRID • .
TELEFONOS, 5.502 V 5.075

I JN T  < z í  I O  «  r r i E s :
Cada diei palabras, 1,50 pesetas,— Porcada palabra más, diez oéntimes.—LOs 

mitad de precio, y gratis por una vez, cuando se trate de personas
anuncí̂ ê solicitando trabajo, a 
en situacián aflictiva. J

PNAVERAL, Tratam iento eficaz, ínofeD- 
bívo, cómodo, de la tos ferinia (coquelu­
che). Farm acia. Plaza de Santa Bárbara, 
número 5.

GOMIS, £1 mejor sastre de Madrid. En 
géneros ingleses, a  pesar de la guerra. 
Enorme surtido en tra jes de invierno y 
primavera. Elegancia j  economía. Espar- 
tgróSj SQ-

FRUTERIA, Angelita. F rutas de todas 
clases. Mayor, -17. Teléíono B.515.

LA MODERNA Taquigrafía Española 
(prim era parte, Taquigrafía escolar y co­
mercial, una peseta ; segunda parte. Ta­
quigrafía parlam entaria, dos pesetas), 
por Cortés, taquígrafo del Senado, pre­
sidente de la Federación Taquigráfica Es­
pañola y director de t£ l  Mundo Taqui­
gráfico».
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SEÑORA viuda, educada, desea coloca­
ción, cuidar oficina, portería, caballero 
de posición o sacerdote. Calle de la Vi­
lla, número 5, piso cuarto derecha.

FARMACIA de la Reina Madre. Calla 
Mayor. Medicamentos y específicos na­
cionales y extranjeros. Aguas minerales. 
EfSpreolñcoa del 4oator Moreno.



V líL  M IN TIO C R O

Los planes del Wiison espaffol i

d e s c o r r ie n d o  u n a  c o r t in a
Don Feliz d«] M amporro, atento siem­

pre, y s&guro EetviíJof, a  lap, realidades 
nacionales, se decidió el otro día a avoT)» 
turarse en el] despacho de don M anolito ' 
p a ra  conocer, icmotií proprion, lo  ̂ planes 
futuros del (íobietno.

Fncontró a  'dojií i(anollito poco eam» 
uiado desde la últim a vez que tuvo el 
honor do cambiar el saludo con este honit.- 
iirp etmiiente y yerno de Montero.

Don M anolito sabe conservarse, en lo 
fís ic 'ljr  e,ni lo político, a pesar de ios g iaie 
des disgustos sufridos.

Su tez lozana aonas est¿ surcada por 
doijj invisibles boqueras que le salieron a 
raíz de. ia  constitución, de la^ junta.s de 
defensa, en lia gloriosa etapa de su an:- 
terior Oobierno,

Siempre vestido de elegante y atildado 
chaquet, es don Manolo, e^ el señorito de 
siempre.. Coiii su as^ieeto inconfundible de 
socio de Casino aristocrático, se v© a  la 
legua que es un muohacho de buena fa. 
tni-lia. que ayer llevaba todavía el bas, 
tón co.gido por la contera ,y eJ sombrero 
descansando sobre la  in.uca. ■

Al ver a Don Feliz se adelantó hacia 
ál con ilos codos pegados a] cuerpo y loa 
antebrazos levantados, como si llevara doa , 
cubos de agua, que es su postura, favo­
rita , y de su gargan ta  saJió un ronquido 
inarticulado y chirrióse como de gozne 
mal ongraBado. que quisp, ser un saludo.

Acto seguido estrechó la pelliza 
nuestro director entre sus brazos: acto 
de verdadera trascondineia política, poi> 
q.u© Maip)>orro iba dentro dé la  pelliza.

Dora Feliz partic ipó  al ilustre pollo 
¡presidencial cuáles eran sus intenciones 
Lti-forniativas, y don M anolito se pxplavó 
una vez más con nuestro director, contán. 
do.selo todo, *

ELEGANTES CONFIDENCIAS
- A usted. Don Feliz—-Le dijo Manolo 

confidencia.!mente—le ex trañ a rá  mi pm. 
^iicia. en este banco, mejor dicho, en esté 
hotel de la  Castellana.

Le ex trañará, porque ,yo sé que u.sted 
no ignora cuál era mi estado de ánimo 
:Os diaji anteriores ail 21 de Marzo.., Huel­
ga de funcionarios, jun tas de defensa, 
cuestión iaternacionnl... Confieso oue en 
iiquellois días estaba algo asustado, y que 

. Jas responsabilidades deH, Poder me apia^ 
naban. ’ '

Ya sé yo que hubo a.lgún, mala, uva que 
se re ía  d© mí por aquel entonces Kn rni 
elegante y ‘■■onrosado pellejo le hubiei'a yo 
querido ver... No miento si le digo qée 
dejé e] Poder decidido a retirarm e a la 
vida privada. ¡Qué sustos pasé!

Pero cuando ya. dim itido me encontré 
en casa, i sabe-u.sted lo  que otuirrió! Piics

h
**«*•

que se me empezó a  deabandar la  gente. 
Unos se me iban, con Alba, otros proclu» 
maban la  je fa tu ra  de ese Ailvaro, que ea 
mi pesa(dlilLa.., Hasta. 1/as v isitas p a r ta  
cularcs empezaron a  diarainuir.

Entonces un cuadro de horror se pre­
sentó an te  m i v ista: raig reuniones, ''.‘s? 
aniniadaa j el timbre del recibimienro, si» 
lencioso; e] día de mi santo, sin una Dv- 
jeta ni UiU visitante. Me vi reducido a la 
te rtu lia  de Pepe La Morena, que «s buen 
chico, pero que no abarca mis amplios 
horizontes políticos © internacionalss, y 
a pasear a p ie  por la  Castcllaná "’n lla­
m ar la  atención de la gente. Mamporro, 
¡ eaas m iradas de la  gente que vuelve la 
cabeza!... .

—Conozco la  pop.ularidaz—dijo Don 
Feliz algo ensoberbecido.

—No sé cómo se puede vivir siendo un 
simple abogado del Estado o un almace" 
insta de carbones... La vida tiene cucan* 
tOg excelsos...

F acercándose a! oído de Mamporro '© 
dijo sonriendo y confidencialmente;

—Le voy a  usted a  contar,,, .
Don Manolito, en cuyo rostro rebosaba 

la  dicha, relató sus proyectes.
—-Log prim eros diag de este Gobierno 

la cosa estaba fea ; pero ahora parece que 
se va arreglando.'..—le dijo—. Alba es 
lifitísimo. isabe  usted'? Tenemog grandes 
proyectos levolucióinarios... "

Hay que ser revolucionario baata que 
^  'le caiga a  uno la  cabeza, porque os ia 
única m anera de sostenerse hoy*en el Pot 
der. '

Hay qvm removerlo todo, trastrocarlo 
todo, poner Jo d© arriba  abajo, hacei* una 
revolucióiu.... Yo estoy dispuesto a eso y 
a  mucho más.

—̂Sí, señor, sí—siguió ante el asombro 
de M am porro— ; Lloyd George, ese. ingié? 
de que tan to  se habla, no es nada, -a mi 
lado. Yo, que logré una vez imponer una 
moda de .pan.talonea a rayas, creo que 
voy a  imponer la moda de Jo que yo lla­
mo nrevoluciónarismo a gauchen, e¡, decir, 
a  la  (izquierda, sólo que lo  digo en fran­
cés p ara  darl© máf, elegancia. 1 Usted ha 
estado en P a rís ! , preguntó de nrouto, 
inopi Jámente.

—Acá, servidor, no ha salido de lo? al* 
rededores de la  iglesia de San Oayeí:u 
no—dijo M am porro un tan to  despectivo.

—Pues en P arís  se lleva mucho eso. 
Ahí tiene u.sted : B ibiani, Briand, Thc- 
m as.... ese que tiene la  tienda de 'a  caüe 
de Sevilla..,, todos de Ja izquierda. Yo 
creti que tengo derecho a serlo también,
; no. Ch eso? Por eso dije qsie no era la 
hora de las derechas.

¡Y  cuáles son sus plenes ?—preguntó 
Mamporro.

LA REVOLUCION, VISTA  
: : POR ALHUCEMAS ; :

Don M anolito carraspeó, porque el po«
. bi'e tiene el forro de la  garga.nta oomo. un 

papel de lija, y prosiguió;
En m ateria de Hacienda me he puesto 

de acuerdo coji Alba, que es un águila, 
Tcnemog el proyecto de la  tie rra—creo 
qu© Santiago quier© llamarle así, p a ra , 
darle carácter—que, va a llamar la  aten*- 
ción.

—í Es el reparto  ?
—¡C a hombre! Adón-de íbamos a te a 

pa ra r. Hay que ser izquierda, al clásico 
estilo libera!,..

Y guiñando un ojo exclamó;
■;—No se olvide urted que soy .yerno de 

mí suegro. Yo soy un pillin... ; Húy ! ■ Si 
me pierdo de vista! '

Se tra ta  de que lo^ terrenos de] Es- 
ta.do que catán improductivos pasen a 
manos de particulares, t Usted recuerda 
lo de la© manos sucias?

-H o m b re , no,,, la  verdad.
—i Canario, tiene usted razón.! Lo 'Je 

las manos muertas qnéría .yo decir.
—i Ah, s í ! I Se siente usted Mendi- 

zabail ? ^
—i M e n d i z á b a l d i j o  déii M anolito, 

despreciativo—. i Qué e ra  es© reacciona* 
n o  de Mendizábal a  mi lado? Y fte pavo*- 
neaba pensando, en, uiia estatua parecida 
a  ‘la  de !a plaza del Progreso, donde el 
d ía  de m añana irían  log .niños 'aicoe v 
desamortizadoree a  poner coronas con la­
zos con esta conmovedora inscripción :

“A don Manolito.»
Y prosiguió:
Pues esto es cómo lo de las susedjchaa 

manos en  estado cadavérico. EJ Estada 
tiene una burrada d'̂  fincaa de su jropie? 
dad, que se ha quedado por débitos de 
contnibuciones, etc. Pues bien: Vo ’ajío 
esas fincas, ¡ zas!, y ge las regalo a < nien 
me salga d© las .naricea, ¡©h!,  ̂q u é 'ta l?

—E xtracto puro  de democracia...
—Naturalmente, señíxr... i Van a  conti­

nuar ceof¡ terrenofe im.productivos? Seria 
reacíonario,.. Hay que ser Hoydgee.rgia- 
ta, albista y casi maxiinalista.,," ■

—íY  por qué dice usted albista tam ­
bién !

“ Porque eso del regalo es ebsa de Aib;i. 
Hay que hacer algo [lor que los tenenoa 
produzcan, pero Santiago dice que no te  
les va a .regalar a  Pelé © Melé. Tendrá te­
rreno el que. sea dem ócrata gubernamen­
tal, Si se aprueba este proyecto, tenemos 
lae elecciones ganadas...

Don Feliz miró a  don Manolito, d e  hito 
en hito, no satíendo  si era un engañado, 
un cuco o un irrasporiBable.

—-Y de otras ooaas, jqué? — preguntó 
Mamporro. '

PETICIONES AUTONOMISTAS, DE CUATRO A SEIS LOS DIAS LABORABLES

,
—Calma, señores, calma. Vayan formando cola

=Z=V-<?>C3
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EL M E N TI D E R O

—Tenemos entoe monos lo ‘de la ley i!_e 
Jnrisdiccionea ; pw o aquí son más difíci­
les lita prestíiigitadoneB.., Ya varemos. 
Yo, por mi, deirogaba hasta el Antiguo 
Testamento... Pem> hay consideraciones..., 
intereses... Jío puede uno jugai'Se el Go- 
biierno por una precipitación. Sin embar­
go, confío en inia condiciones de esta­
dista.

—i y  el pro'bleraa catalán 1 
Aquí don Manolito se detuvo uní momen 

to, ¡tnrugó -el leiiti'ecejo, y por su sem blan­
te  papó una sombra de niathuiiior.

—Mire usted, Mamporro—dijo franca- 
nrente—. De oso del problema catalán es­
toy ya h asta  los pelos... Qite ei Alba 
por im lado..., que si Cambó por otro..., 
que si la autonomía... Y es lo que yo d i­
go, A iirí, en definitiva, Iqué me im porta 
to lo  eso?

Ma-niporro tuvo la debilidad de asoin 
brarse uim vez más.

—Es Mardaid, Mamporro — añadió don 
Manolito oon esa aínceniiad quo es su sim­
pática caraaterística—, A mí, en oso de 
Cataluña, J qué me va ni me viene í ¿Me 
va a dar un ac ta ! ¿Els que el pteligro «Ro- 
manones* va a desa)íarecor 1 ¿ Acaso me 
quita de delante al fantasnui «Albit» í 
Pues ¡ a  qué problema catalán 1

Yo en este punto tengo tomado ttíii pair- 
tido. Llegaré un punto unís allá de donde 
llegue Eomanones, que ee d  que, íupmve- 
eharudo esta cuestión, me_ quiere jeringar.

{Fresquera hace concesiones i'egioiialjL’s 5 
Yo, las delegacioiifis. {F.resquena d a  la on- 
tonomía? Yo, la  iUdeiKiindenoia.,, A mí no 
juc! joroba ningún chato... _

Don Feliz, viendo que'Esta cu ostión el a 
riel desagrado de don Manolito, cesó de 
interrogarle sobre este punto.

—Y de sus propósitos personalea, ¡ qué 
tiene usted pensado? ¡Q ué tiiioe usted que 
va a pasar? ^

-  ■{ Pasar? Pues ,ya vorá usted... Dato 
reunirá a  los eonservadoros ; Cierva m ar­
cará su aStitiiid..

—No me entiende usted. En^ España., 
¡qué va a  p a sa re n  España eiste inviEunof 

—¡E ste  invierno? ¡En España? Las elec­
ciones... Ya verá usted... Sacaremos ma­
yoría, no lo dude.

—¿ Nada- más ? -

—Nada máa... No se me ocurre... Creo 
que se aegniráii llevanido .lais corbatas tbs- 
curas y Ja-a botas con caña -die Color...

—Pero, i y de la paz?—preguntó Mam 
porro, cambiando el disco—. ¡ Tampoco me 
dice usted nada de la  paz?
- —¡L a  paz! ¡Ah, si, la paz!... Desde
luego... Que se hace la  paz, claro. ¡ C^uién 
lo duda? Y vendi’á  Wilson, ya vera us­
ted óórao viene... ¡ Sii pudiéramos hacer quo 
viiiiese a  Madiid ¡—exclamó, iluminándo­
sele los ojos—. ¡Q ué tal? Manifeetañiomes. 
vivas, Elemocracia... ¡Canastos, me ha da­
do usted un p lan !

—Pero, don Manolito, fíjese usted. P re­
gunto- qué papel va a hacer Españji en la 
Conferencia ^  la Paz. Qué medidas »e 
van a-tom ar...

—¡Va.yit, v-a.va, Mampoiim,_ déjese de 
bromas 1—contestó don Manolito, riendo y 
haciendo un chiste—. ¡MExhilaa? Las de 
los fraqiie-s de los delegados que vayan a 
Versalleis... ,

Y, de pronto, ijoniéndose -sorio, y «vic­
tima» de una ide-a luminoea que acababa 
de «asaltarles el ceirebro, exchrmó:

—; (.’iirapo ! ; ¡ Versallcs !!,.. ¡No se nie 
había cvciirrido!... ¡Q ué pai>el orÊ e iistfid, 
Mamporro, quo podría yo hacer eu Versa- 
lies, si fuera yo allí representando a E s­
paña para  dé'iflir elle su porvenir y de 
su... ,

No pudo acabar. Mamporro había ce­
n ado  loe ojos y estaba sobre el pavimento. 
Este coloso insigne, por prim era vez en su 
vida se había desm ayado.'

¿SE PUEDE SABER?
¡N o habría manera, clon Julio, do ‘aver 

i'iguai’ por qué a los eiuplcsados tcmpori’̂  
r<¿ 'die Instrucción Pública que han jlasa­
do a la  plantilla aiixilai'es de tfü'cera 
psor examen no se les da el -oorreepondiínir 
te título ni se Icg abona la  'difenrnEÚa de 
siu’ldo? . . ’

Es una pregunla sin malicia.; pero -cjonio 
los exámenes se celebraron el 14, ya ha 
habido tiempo de Brreglar todo eso.

jO  es que sc está haciendo tienqjo pa.ra 
qiw) enchufen ailgiinicia rcc'oaiendados de aa_ 
guien?...

■p ;

¡QUE NO im NI GOIl!

Acaparador,— No : especial para consumidores. Como que seria un buen ne¿o cío el acaparar estas ^rmas coqaL

Una asamblea agrícola celebrada en M á­
lag a ,h a  acordado pedir la  libr^. exporta­
ción del aceite. ,

Bueno ¡ o nosotíos hemos perdidio ia 
chabelia, o aquí ae ha llegado a un estado 
de gelikiíz que atórtolu.

El d'la 4 fie reunió 1;,’, Jm ita  de Subsis­
tencias en el Gobierno Civil dle M adrid, ,v 
allí, los salóhicheros, los patateros, el qu»! 
tiene que vtiñdér algo que se come o que 
.se botó, pusiferou el grito en el cielq por­
que se habló de abaratar las su¡baisten- 
eias.' (

—¡ Abai'atai- lia dicho ? ,
—¡ H a dicho abai'atar ?
—¡ N unctv 1
—; En jam ás ! _
— i Pero si nos estamos arruinando !
—• 8i no ganamos mas qut; el 200 pE>r 

ÍOÜ en ht que vendemos!
—I yi el negocio está perdidó!
—¡Si no hay carnes! '
—¡ Si no ha.y pata tas !
—j Si no hay aceite i 
TotaJ, que si la  Ju n ta  sigue hablando, 

lo que íiubi-éia pasado es que hoy estamiis 
jiagíiiido las p a ta tas  a peseta el kilo, 

¡A ngelitos! ¡M iren ustedes que ompe- 
ñarnos en que se arruinen los ¿icaparado- 
re.s !

, Uonqim fa lta  elle twio. ¡ rh !
Corrí ente ; ijues ya sató  el m inistro de 

Abasiteeimientos hj que ha.y que hacer : no 
pcrmitilr que salga ni rasp a  ni gota de 
nada hasta que aquí nos sobre to-dc,

Per¿> ya verán ustedes lo que va ti ocu­
rrir. Se pretende desfigurar la  verdad ,v 
acallar la  campafia que comenzt'ha a  h a ­
cer la  Prensa p a ra  peiqietuar los enormes 
preciois que hoy tiene todo. Y eso uo pu<‘- 
-dc ser, y no se rá ,’irorque p ara  eso el pú- 
)>li-o„ consumidor salic hac»r lo que hizo 
en M adrid con las tahonas cuando aque- 
lia subida del precto del pan. No fué muy 
recomendable d  procedimiento; pero, ¡ re­

' troncho !, menos recomendable es el ham ­
bre y que sigan los iirecios como euaiuio 
teníamos que pagarlo todo caiq porque 
todo nos lo pedían del -Extranjero,

¡F a l ta  hvdo! Pues ¡'que no salga n i ­
d a l Y si dentro de poco vienen diciendo 
los patatercís que se les pudren las nata- 
ta s  en los almacenos, que se las coíhan 
crudas o las repartan gratis ; y si sobra 
aceite, que nos lo vendan al precio a que 
se ventila hace cinco años,, y si no quie­
ren venderlo, que se lo beban ,y que les 
hiiga buen provecho ; pero eso de man­
darlo  fuera, ¡y con exportación libre! 
—i qué gracbsoa! no, aunque nos aho­
guemos en aceite de oliva.

H a sonado la h o ra ^ ¡  no lo han oído us- 
tedc.fi a  líos ¿■epublicanos ?—, pero ca la  hora 
de no ser tontos y t!e im pedir que los vi- 
lirtoi-es sigan haciendo su negocio.

TjO dicho ; hasta tan to  que demos con 
un ministiro de Ahasteeimientofi que aeiia 
serlo, fie im:pone el cierre hermético de la 
fron tera  pai'a las subsistencias. ^

N ada de perm itir la  exportación clel 
aceifte vefina-do. que después, o en lugar dcl 
refinado, va el o tro ; nada de permnir^ la 
salida de vino, porque si ahora ha sulnro 
(tó precio será porque hav poco ; nada d-* 
dejar que se vaya nada fuera, y ya vere­
mos si líos acaparadores eptran  o no, ahn- 
rridoB, por el aro. ,

; Pues, señor, es la  hora a proposito pa­
ra pedár exportacioues 1 .

F A B R IC A  D E  C O M B A T A S  CtirMUlams. IZ.
Eleflanrl:i ; Siu-LlUo ; Kcoiioniúi i Precio liM'. 
Comle.'is. gitniiles, pañuelos, géiierus <le ijuato-
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l MUNICIPALERIAS l

La vergüenza idle Ifts vetgiieiizas. El Go- 
biernoj ante las teiterad%  peticiones del 
Ayuntamiento, ha dejada libr^. la  elección 
do alcalde a  los concejales.

Lo primero repugnante fue el jaleo pro- 
moviab p a ra  nombrar un alcalde... idó­
neo, _

Luc^o vdno la eleccilón, y la prim era vez 
que el Gobierno deja sin andadores a los 
concejales, éstos eligen a  un señor cuyo 
único mérito es el no estar señalado en 
las "listas negras», llamémosla,s asi.

por último, lo que obligó a Mampo­
rro  a  marcharse p ara  una tem porada del 
Gonoojo madrileña fué lo asqueroso de las 
discusiones y oorti ni naciones p a ra  .ser ele­
gidos tenientes de alcalde.

Justo  es decir que los que 'm ás se dis- 
tinguiferon en  el triste  espect-áculo fueron 
los ediles republieanoe.

I Un asco, vamos, un asco!

D urante el tiempo que ha durado l.i 
eleceión de alcalde y tenientes de alcalde, 
parece sor que ha habido toros y cañas.

í, Se han enterado do las faenas log se- 
fio7‘cs concejales í

No.íadros níKS enteraremos con certeza, y 
ffespiiés..., si logi'ásemoí) una prueba es- 
i'i.tfta, al .lüzgndo de guardia,

IV If̂  contrario, mw Hmitaicmos a enii- 
tanlo más o mcno.s f'’stivamcnte.

Al nuevo alcalde le recomendamos el 
expediente dle la Dehesa de la  Villa, i Con­
seguiremos al fui y al cabo que so hable 
de ello?

■Hi*
O tra enoriiiidaid inuniclpal. Por no ha 

ccr las cosas con eli debi-do estudio y la 
preqiaraeióii suficiente, al cambiar el ré­
g im en . de los mercados se ha creado un 
conflicto, que d a rá  lugar a  motines y ma- 
iii frotación es en las oallcs,

b'OK alcgraríamos.equivocarnos.

La maldición de moda
Dentro de ¡joco, cuando, un amigo nos 

quieo'a mbil, la  maldición que nos eche va 
a  s o r : «¡ Que, la  Beneficencia Provincial te  
acoja 1» y apañado va el que tenga fiil des­
gracia de que la  malídición, le rcsultte un 
hcíího.

C'uaindb ya no nos aidOrdábamoK dé' lafl 
]jerreria& y los horroiie.s que cin la  Incluí ■ 
sa (de Madrid so haeíiin, con los niños, el 
m arqués tb  í ’oi'tago ha dilhoi en el ,Se 
nado que tos enfermos tiei] Hospital Ge»- 
nei'al se rnuoren porque no hliy raeldioar 
mentios, y no los hay jwirque la Diputa^ 
c ió n n o  paga a los pro i cedió res hace «un» 
poiTión, de meses.

En S.aii, Juan de Dios ocurre treg cuar­
tos de lící njismo, i.iítinquo, pai'a despistar, 
s»' Iiayím_ repartido voíantos cutre lijs mé- 
tliccB dtoiéridóles cuá.les medicamentos 110 
deben jiecetar poj'que no 'tíos hay,

 ̂ En el A.síIk) dte Eas Mercedes y en el de 
8aji José tambiéui ocurren cosas que po. 
nen los ix'los de p u n ta ; í pero todo eso 
ocurro porque n.  ̂ dineroí ¡C a l Se­
gún el susodicho marqués ha e.xplicalUo, 
dinero hay, pero como se pagaron algmios 
se rv ic ia  _por adelantado, entre olloe el 
abafijeeimiente de comestibles, que imiiWi- 
diiba 80,000 duros, a  un yerno dte un dípu. 
todo.'.., pucSi ¡velay!, lein las arcas db flia 
Diputaciónt no hay ni una Hnjd'a.

P a ra  depuAnr lo que el marqué.s ha de­
nunciado, la  Diputación ha incoado, ¡ cAmio 
no!, el opíortuno expeidiente, expediente 
que han. fio'rmkndo algunos Señores que (x>- 
bran sueldo por la  Dipuitkción y que acaso

no .scian lo® ínás inteiiiesados en que se 
Sepa tolda la verdad.

Ni que decir tic.ne que-del: ex lodiento lUj 
rosul.tar mas iiue un voto dfe gracias 

liara ¡a Diputación. Eso se ve ddb» veoii' 
claro hijsia ton  gafas áhuinadas, .

Quef se formo expediente, bueno, pero 
por quienes pudA-iln enviar libremeiito a 
la cárcel a  líos responsables, si los hay.

Porque es ya mucho can tar lo  de la  Be, 
ncficeriioia, y clam a al délo lo que ^iene 
jL'sando,

A ver si de una vez, aunque dejemos de 
MM' todos muy dignos, comienza a  verse 
la honradez y la  seriedad por alguna parte.

I Verán ustedeg qué allegrón damcis a loo 
pobres .db la  Benefioenoia Provincial!

CHlBIBITHii SBELTB8
De "E l D ia»:
«El Juzgado de guardia, que se presen­

tó en el lugar del suceso, practilcó sobre 
€il terreno"..,

Y 'a; es que el juez sería perito agrimen­
sor. áo dan casos.

Aquí hacen falta puños
En la d tuac ión  actual de España ha­

cen fa lta  puños; y mejor si son puños 
y cuellos, corbata^ y cami'sas ú ltim a no­
vedad', que vende EL  GLOBÍTO, Mo*.ite- 
ra, le.

ORA CIaV  ANTONIO
Tenemos debilidad por ulgunas perioo 

ñas en este mundo, ¡ a  qué negarlo? La 
Hálito, por eiiemplo, nos sugestiona. ■

Ante Nougués i>i>r muy feroz levolucótw- 
nariq que se poiig'íu seutimog cierta inúul, 
getioia, líos encanta Pepe La Morena, y 
Dalvo haciendo d  «J’cnorio» nos tiltrajc 
01110(0! a trae  sorbido a| mar eSe Ría (don 
Daniel),

Pero uno de iqs seres uiás .simpáticos 
de la Mención, inriiuycíndo Euskiadi, :es 
Royo V illaniov,ai, par'tLcuílarm.cnte despuéo 
ide las palabras que pronunció en el Ajtc- 
iico días paBados cuabdó dió la  conferenr 
eia sobre e] nl.iteionalismo catalán.

Tuvo eJ ángel mío un recuerdo sciitidí, 
simo para  EL MENTIDERO, que Maim- 
purro iiiUiiea lo agradecerá baatante.

HablaRiii el hoiiibi-b de ípis periódEco!) 
m auristas—cosa que no ce verdad; i>oi- 
quo M aura es finito y M amporro eg iru. 
moidal, por lo que se puede tomprendicr 
que no soi'á éternámente mauriailai—, y 
dijo que EL MENTIDERO era uti pe rio- 
dioo de muchísima gracia.
■ EsiS.is oofiaa lo emocionan, a  Don Feliz 

hasta el puntó db oegaále. Agradecido, re. 
to.nocido y ücm toda la  espina vertebral 
tembló roe a de emoción, rinde a  Royo Vi- 
llanov'.'n el liqmenaje de su gratitiicl.

Aiitenio, hijo, tcm a-lo quo quieras...

De un discurso de Marcelino Domingo:
"Afirmó que el olvido do España det¿ 

eontrar restar se con un empujón dehni- 
tivo.i)

P a ra  empujón, el que se está ganando 
usted!. E_Se sí que va a  ser definitivo como 
siga diciendo tonterías.

El "H eraldo":
«Un monumento a Costa.» ■
A costa de I03 que lo van a  pagar, t ver­

dad ?

A;ie]nndira Ber, que la  tieno tom ada con 
el Itrouprinz, Se despacha a  su guste di­
riéndolo todos loa dlía« una burrada en Ipl 
pnimiM'a plana del «Heraldo»,

AntCiS le adoraba.
Vivir para Bcr. ¿Y  paj['a eso vino iiateid 

de un iicriódico de Huesca?

«El Deixate)) :
«La forma, artística puelclle ser ten por- 

fceiia y aun más perfocfta revistieiKjio .a 
un jaisunte baláídí en una fama de puna pa­
satiempo, como y que. eorponeizancib a( 
ooncepcionfes sobresalientes por lo profun, 
das, eleváúas y  trascendentales,» ’

; Y .luego decimos que a - (Sánchez Toca 
no te lo entiende!

Junoy, on «El Dia» : _
«TjO¡5 relojes 'de ropotición no sirven oh 

pdUtecMi, porque suolen. alterar el ritmo dd 
tiempo.»

Pues, 'turne usted, será sólo en polítiiea 
donde no sirvan, porque en cualquier orti-a 
parte  los de 'repetición son loa más so­
licitadlos. ; Oonio qix' son los que mejor 
empeño tienen.

■»**
A Garuica le van a dar un banqneíje.
¡ .Yndai, pues es lo que te  falta, que te 

hagan creer que Foi hiuicfi bíen. p ara  quo no 
so enm iende!

-¿Está el señor presidente del Consejo?
-¿El señor García Prieto o el tenor conde de Romanones?

,
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HAY QUE TRAGAR TIERRA
o La propiedad es un robo y los caciques se hinchan

Sautiu^uüio nos imiesü’a  cada día una 
üUtíva gracia, IJc tiu© ee uii estad'istazo 
con to d o 'e l polo ou sortijillfui, no seda  
(.locoroso que sa dudaiso. _

K1 liuinrpre eintió güon envidia a.l coiuj- 
cer el maniñesto rei>ublieauu, y llamó a 
bíatalio Rivas pai-a hacerle Ja corwulta.

,—Yo estoy dispuesto a  eei' radical has­
ta  la  pared die euErente, S atalio , ¿Tú has 
leído el mariifieato republicauol Pues eou- 
ríetCi ir é  más atlá, iíjeo que predica Lcr 
rroiav; es una tonteiáa. Jfis ueoesUiio que 
la tie rra  sea de todos,

—í E u G ranada también?
—¡H om bre! Graiiada y Valladolidi son 

excepciones indisoutiblee, Paitii 1 ^  domíbi 
provincias, i qué te  parecería a  ti  un jiro- 
yecto pKM' virtud del cual la tie rra  no luc­
ra de nadie y fuera de todloe'!

—¡ Archi superior I
—Pues eso lo llevo yo a las Cortes ari­

tos do quinoe días.
y  diciendo y híacieudo, ee puso... a bus­

car quien le redactase ol proyeníto die la 
propiedad iumueble, que reproducimos a 
<,50ntiniiación para  quo lo lean arpiellos de 
uueabi'os lectores que aun no lo totiüzean.

ORIGEN DE LA REFORMA 
E sta  reforma es oastka y netmneute es­

palóla. Como que se mo ocui'rió una no­
che al pasai' ipor la BombUia, y me dqe: 
iQ ué es lo miás netam ente eapañolí iP e r­
der el tieiiiipo ? Pues vamos allá.

Y me dispuse a  trunf!formar la tie rra  
de caliza en  arcillosa.

Ese es el origen de la reforma, que ^  
lo más estmiencb que se ha hecho desde 
los Reyes CatóIicoB, _

Como ustedes vfrraii, aquí no hay,tram . 
pa ni cantón. C ada unO' se queda con lo 
que quiere, y a! que no lo agrade, que se
mude. _ .

¡ ESTO ES RENO VAR!
La prim era finalidad que persigue el

proyecto gs quG lais tieri‘a& auiBenten de
valor, y p a ra  estim ularlo, lo primero que 
so me ocurre «s cargar brutalm ente las

tributaciones a medida que ei váloi- de 
la» tierrais vaya aumeiitaindo, ^

O tra  salida. Ahora, cuando ima finca 
no esté iiiecnpta en el Itegústrn, como 
eso quiere decir que carece de diueño, el 
Estado debe ap ro p iá rse la ; pero en ade­
lante íe  limitiu'á a  cobrar ei üO por 11)0.

I Que do quien se va a eotorar ese "im- 
puiesto si no está inscripta a  nombre 
nadie'! ¡Ah! Eso no es cuenta inía. El 
que venga ati'ás, que arree.

EL ARRIENDO  
Ŷ vanioe a  o tra cosa. Usted tiene una 

finca y la ha airendiado. Está a  punto do 
term inar el aiTiiendo, cosa que usted de­
sea., porque etá mal can el arrendatario.

l*uee usted tiene que chincharse, por­
que •desde que ee publique esta ley el 
avrendatano adquieire el derecho de obli­
garle a  usted a  pd'orrogar el arriendo por 
cinco años. . . .

Además, el anien data lio  pudra haeer 
hiejoras en la finca de usted, y  cuando 
tenniiie el arriendo ustetl tendrá que- en ­
tregarlo al arrendatario  en pa^ta m etáli­
ca el iin,paite dé lo que la finca liaya ga­
nado.  ̂ .

Pongamos mi ejemplo. I;sted  tiene un 
solar 'con un barracón y a  un guasoncete 
millonario se le ocurre alquilarlo. A los 
quinoe diua ve usted con asombro que en 
el solar hay un cm jarabre de obreros, 
umas carretadas de ladrillosi y la mar de 
hierros y maeferas, * .

No se asombie usted, poiriue 'cl inqu* 
lino del solar se Buiireirá, lista  mejoraii 
do la finca, con arreglo a  la  ley.

Vutdve usted lientro de ocho meses, be 
encontrará un iiiagnífico palacio. El in­
quilino le m irará eon un poco de desdén, 

—Yengo a diecirle a  usted quo ha te r­
minado id plazo por el cual le alquilé a 
usted el solar en 25 pesetaa mensuales, y 
necesito que abandone lusted la finca.

—¡A h! Muy b ien ; pero.como yo la be 
mejorado, necesito que me jiague usted 
el importe de aumento de valor.

García Prieto,—¿Verdad que inclinándome hacia la izquierda resulto mucho 
más interesante?

—¿Cuánto es?
—Treg millones de (lesetas nada niAs.
Y usted cae desmayado sobre la  alfom­

bra, ■
¡ E stá  clara ?
O tra condición de ai’riendo. Cuando un 

arren.datario lleve más db veinte año» tía 
la finca, tendrá derecho a  quedlarse con 
ella m ediante el abono de lUnas peeetas.

P ara  cunqilir e s ta  condición eg de es- 
ijt'i'iir que los .piropietariog no sean tan 
brutos qmi den por termiinadios los con­
tratos a los diez y nueve años y medio, 

esto ¡lesquis u qué'!
LAS CONTRIBUCIONES  

E sta  ley se hace pora mejorar lit con­
dición de iCNS pobi'esi; pero el que tenga 
diiieiTO iK) lo va a  pasar mal.

Se ve uim finca de una poi'sona inodes^ 
ta., y so pregunta cuánto paga de contri­
bución.

Como esa pei-sona no tiene mas que 
aquello y no puedle pagar más tributos, 
el.que tenga dinero sobrante ofrecerá ]>a, 
gar el 10 per 100 más, y y a  es suya lo. 
finca.

Lo cual que antes de ti'cs ;rfios esfiíti 
todas las fincas de El"i)aña’en poder d*? 
los caciques ricos. Asií se hace democi'a- 
cia, y lo demás es música,

■ P ara  quedante con urna finea donde 
cultiven patatas, no hay ma.s que decir 
que uno prod;ucirá tras veces niás de tu- 
hciéulos, o, como si dijéramos, que tie­
ne más tubcirculosis, y ya es suya lat finca.

Clara) que como efitne m artingalas lian 
do hacerlas loa amos de los [juebloB, cini 
no pagar después la cotiti'ibucióu, uegocio 
redondo.

LOS SOLARES
Se me ba ocurrido también una  ideíca 

p ara  que cualqiúer amigo ¿•e quede con 
et sol;u‘ del palacio de Oñate, por ejempl 

Es sabido que se tra ta  de una  hracn- 
láa, y que lo® herederos, í>or ser muchoe, 
1)0 se puiidrán* de acuerdo para  'edificar. 
Va por allí un amigo, como si so en tre­
tuviera en  leer los cái'televi dici los te;r- 
tros, y le pregunta al gualda:

—¿Sabe usted «i piensan edifica)' at|uJ! 
—No, señor. Eeto se vende,
—¡Iluso! Esto se-edifica. 
Inmiediatamente pe compra mr |)liego de 

papel de peseta, leeoribe unas Imcas d i­
ciendo que en  vista de que los herederos 
de Oñate nó 'edifican él quiere el soloj‘, 
y al año tiene sii buena casa en la  i'uer- 
ta  del Bol.

Ya habrán ustedes observado que este 
no se va a, prestar a  «cliantages# ni nada.

EL REPARTO 
Adoimis de todo lo que queda dicho, 

el Estado comprará todag las fincas que 
se le ocurran y hig vtmderá en paTcclas.

También venderá sus terrenos en las 
mismas coiidicione.a. '

Cuando empiece este negocio se van 'a 
ver cosas estupendas,

Claro qiue el que no conozca las pro­
piedades dél Estado no va a  hacer chan­
ga ; liei'o el que las conozca so va a  hin­
char. ,

Por ai alguno de los caciques amigos 
está falto 'de dinero para comprar loa te­
rrenos, se consignaráa en piesnpucsto 
anualm ente ocho millones, de pe.setas.

FINAL
Me parece que si esto no es radicalis­

mo, que vengan los bolchevikistas y lo 
vean. ,

Claro que es un bolche’vikVnK) al revés, 
porque los que tcu'gan más dinero ,y más 
desahogo se quedarán con todo lo de los 
menos. '

Pero  como yo conozco la capacidad 
mental de nuestra radie alerta, estoy se­
guro de que quedaré como las propias 
rosas.

Ahora, con esta banderita, pueden 
echarme del Go'bierno.

Y no canso más.
SANTIAGO
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E l m e n t í o e r o

An d a n z a s  d e  u n  v a g a b u n d o
L ecto ra : si túíney un raaatin de reliaños

0 U.TL olmeJio de lanaü Jloronae, doboí dar 
un paseo matinaJ «por la mañanau, u &ea 
antes de eomer, ¡xír el lado izc(iüerdo del 
Artt'O'Vo Abrofiiga!, según se va, hacia la  
zurda.
 ̂ y  si vas por en niedio 'del arroyo, me­

jor que mejor ; así ¡padecerás m is  <(ultva- 
chic» y recoflcuranto.

i Oh, ]as m añanas de otoño!... ¡ Olp las 
hojas am arillas y socas d* loa alconioquos I
1 Oh, las bellotas y el tu rró n  de J ijo n a  !„..

Leckn-a: el cielo del Arroyo Abroñigal 
estalla ayer gris, como iai piel de conejo 
que lleva Groizard al j.iccho, p a ra  ev itar 
lo.s catarros,.

La socia que exhibía su nyate» eii la  R i. 
be¡a de Curtidores, p a ra  saludar a  a l­
guien 'estiró  «u mano cuajito pudo, no 
más de tinís metros, y, una vez hecho.’ag i. 
tó siis treg detióy en un movimiento a,uto- 
mático. '

Loa otros dos teníalos ocupados en soa­
tener im churro ¡dk' porra. ¡ Gesto de he­
roína de película... 1

Y  irosotros qu oda moa medí tan  do que 
aquella efusión tan osleu«ible, más que 
como (tbsequio al ooiuxíirlo, e ra  p ara  que 
nos fijáiainos cu las hermosas «chuletas 
de huerta» que llevaba a  bordo

. * • *
Dicen que cerrando los ojob se jiueden 

reconstituir exactamente las facciones de 
unsi persona má,;, vulgftT que la  ca ra  de 
don: Melquíades.

E n  vano cerramos aboi'a los nuestros 
p ara  recordar a  la  favorita  del Kedive de 
Egipto.

V erdad es gue jam ás la  vim<^ y eso 
acaao obstaculice nuestra pretensión ; pe­
llo, dó todo(s imxíos, conste que no la  re­
ce i-d amos.

C ualquier comentario de una ta>rde de, 
íninguera en los Cuati-o Caminos diíbieia 
escribirse con esa t in ta  ]iarda y  con eSa 
le tra  panzud.ai que usan los guardias re 
Segundad.

coleando en' tro te cochinero ipor el paseo 
de los Melancólioos.

Pero la  férrea mano que le guiaba hizo 
hum illar su m orro y e-narcar el cuello, co_ 
mo Aguirre MetaeS' al saludar a  su jefe.

El bicho manchego es bastante burro ; 
pero el que lo guíai tiene más fuerza. El 
viceversa se impone algunas veei's.

Estéticam ente hablando, en la  Correde, 
ra  B aja  y en Marchámalo, la  aidoleaonncia 
de la  h ija  de Pepa la  mondonguera es 
una cosa mág seria que el manifiesto i'r- 
publicano.
' ; Las hay feroces 1

rail: en absoluto dfe ,ja ní-iníu oiuforia que 
lea h a  obsesio*arlo durante: toda la sema­
na, y dejaran, por ló menos, dmáiintc vein, 
tiouatro horas quieta fa leuguiti Piicpl 
ocurre tadio lo ooiitrario, y  nos veono» 
abrumados, por ‘tanto como uUiu charlado, 
discurseado y molestadlo en M adrid y pro­
vincias aquellos que, por regla general, 
no tienen absolutamente nUida que decir.

Pero así ©s la  vida. Vengan Wifxiursos 
y vengan iiiítiucs y  vengan jahxis y viajiii 
y zarajudajas. ¡Qué manía,!

i Molesíí.in entre aianana ; Pucg dúro, 
que ea tercie, ,v a mobsstar t.iimbiéu loa 
días festivos! ¡ Como que nos iban a  per­
donar en ese d ía ! ,

Temblemos, madrileños
E l Municipio está discutiendo sus pre­

supuestos ; vamos a ab rir el paraguas, 
poique el chaparrón qu© se nos viene en- 
ciiha «  de ‘lo más definitivo que se co­
noce.

A Mainporno, ciudadano consciente y 
hasta pensante, conio dice Tomás Rome­
ro, le tiem bla hasta  el lunar sólo de pen­
sar lo que puede salir de aquella reunión 
de concejale.s, dedieados todos ellos a  ha­
cer la felici'Ja'j dcl pueblo mad'riácño,

Y que la hacen - la  felicidad, ¿eh?—no 
cabe la  menor duda, porque hay que ver 
el afán que ae han tomadlo toUios eu resol­
ver la  vida cara  de M adrid.

¡N o han oído uatedes las broncas .V pe­
loteras que han annad-o en el salón dio se­
siones 1 Pues s i  Jas han oído, no les quepa 
a ustedes la  menor duda, ¡es que discu­
ten una vacante d̂ ¡ peón del e x tra rra d io !

Ahora la  han tomado con los pj'esupues^ 
tos, y es como p ara  echarse a temblar del 
todo, i Se apuestan ustedes a que tenemos 
que pagti]- sello municipal por cada corte 
de pelo que nog hagam-os?

Presupuestoa municipales y concejales 
díiscutiiéndolos. ¡ Si de e.sta hecha no po­
demos comer ni sopas, bien podemos ase­
g u rar que nofi hemos salvado en una ta ­
b la! Pero no nos salvaremos.

CONSE R m iR E V IJ  ANO
L O G R O Ñ O

¿DAN CHOCOLATE?
■ A M amporro la han contado que medio 
M adrid, y hasta se cree que el o tio  me­
dio tembióii, sa ha hc'cho socio o está a  
jJunto^ de Iwicorse de un nuevo Circulo es­
tablecido p ara  solaz y recreo de los que 
p-or allí eaigaii, -

^Mamporro, que gusta  de la Suciedad, 
sea de baile o -lecreativa o tic la  form a 
que se quiera, nO tiene nada que oiJoner al 
inusitado afán  que les ha éntrjvdo a  cien­
tos y cientos de individuos por aev aocioa 
de ese nuevo Círculo.

Poro si ¡juede ex trañarse  de que gente 
tan  sociaibk' no hubiese caído en la  cuen­
ta  Jiaeta ahora, y se pegue por form ar 
cola a la  puerta  de la  Secretaria p a ra  
que le apunten.

Pía habido tarde que aquello parecía  la 
oficina de la  recaudación d© cédulas en 
vlspoi’as de ex p ira r el plazo.

En el pasillo se amontonaban cientos de 
imi-sonas que sentían impaciencia enorme 
por ser socios del nuevo Círculo.

—A '^ r , no em pujar,
■ Pues sí que es usted' exigente, querido 

fu turo  consocio. ' '
-Eg que llevo ya aquí mucho tieuiípo.

Diga usted, se acabarán log sillones 
cuando nosotros ja rn o s  socios ?

—Hombre, n o ; poi-que no se los llevuii, 
Dt- la  Secretaría sale una voz diciendo; 
—A ver, otro.
■ -Luca.g Sánch-t’z. '
—¡ Profesión '!
—̂Autor. -
—Ahí va el «carnet».
Y Sáncli-ez, ya con el títu lo  de Socio en 

la  mano, com ía a- tom ar posesión de log si­
llones; ipero, ¡ oh, désen.gañ-o!, también 
allí había cola.

La ,] unte, directiva piensa muy en serio 
ante el conflicto que ge le avecina de poder 
dar nsiciito a  tan ta  gente, y lo a criados 
tiem blan pensando si tendrán; que servir a 
tanto  socio, ■

El único que paiece que e«tá muy con­
tento es Jorge.

Jorge Gutiérrez, uu muy bueno,
<tue está allí sicnipre y que goza la m ar 
euanido ve reunida mucha g<mte.

n r t D D C  n r tD C iA r a / 'a  a a  n y ii? k [r \r ti

Vamos charlando
Aquí, el ■descanso dominic.ill lo entende­

mos eompletam-ení© al revés.
Llega un día de éso®, ,y en vez !d'e de»,- 

c ir: vaya, hoy ño hago absolutenienite 
nada, e« culaindo precisamente nos entran 
gíinas de hacer niás. Conteigiaidbs de taíes 
manías, los polítieos son pi'ecisamcnte los 
que no líejan pasar un domingo sin sol­
fear a© el pelo en lo de charlar por los co-lIiqis, _

; Domingo en puerte;, mitin o Idiscui'so a 
la  vuelta! '



EL MENTIDERO

U n concejal det nuosbro üuBtre Aynn- 
taniicnto noe ha rásaTtaido iin obeerva-lor 
gue, vamos, ííanse uatedeis de I03 anteo­
jos de vista caneada.

El honíbr^ estaba absolutamente aeci- 
dido a hacer algo por ol vecbidairio que lo 
dió sus votos, Y no pasaba noche sin que 
se  acostara flíeiendo lo m:ismo; —Los ve- 

Vdnos de Madrio. mei van a  debeir bu. felb 
clliad.

Y así un día y oti'iOj y una noche y otra, 
hasta que por fin, ¡ z a s ! sintió quo su 
m ente ae iliüninaba a la veneciana, como 
si en la cabeza le hubieran metido una 
vela, y d ijo : —;Y a estó aq irí!

eraaderamente, la  idiea ha tardado en 
suii'girle, pero cuando lo lia hecho se ha 
visto que era  definitiva y capaz de tom- 
pensatT toda^ esas pequeñas amargurafs que 
sentíamos, conio la carestía ¡de los alimen­
tos, la falta  de alambrado, el abandono 
de las ealles, el doabarajurste mutiicijial, 
tocio; todo quedaba euficiue-ntemente com- 
poiisade con la idoíca del concejal en 
cuestión,

i Que cu¿l o ra l ¡Ah! ]o hemos di­
cho 1 Pues una friolera, ágarradse;

«¡ I Que no isq cierre nuxlia puerta en lr.fi 
casas doLide ha habido defunoñln !!»
. ¡Qué ta l l  ,¡Es o no de im portancia la 
idea del eoneejal tse l

Pero Mamjwrro oree que no la  ha des­
arrollado del todo y gue aun le , queda 
dentro una buena por?iión de iniciativas.

Como de lo quie se tra ta  «a de despistar 
a.] vecindario, la idea, en todo su desarro­
llo, tiene puntos y detalle» que no se h.in 
dicho.

Por ejemplo, .se muere un veciino, pues 
toda la veiinidain de aquella casa se da de 
colorete, so ]vone flores en la cabeza Y se 
a.soma al balcón, _

Si hay alguien qiie tiene buena voz pue­

de entonar el «¡Ven y ven!> o el <í¡N o 
me matcBl».

Se procurará que los ¡xirtoros apretndíi.n 
a bailar ftevillañaa, y life eje .rutairán en los 
portales, para regocijo de lo» transeúntes, 
que al pasar exclamarán : ¡ Caa'ay, y qué 
iliverti'dos están en esta  casa !

Pueden también orgatiizarseb Tuurgaá y 
basta verbenas; i>ero esto  último lo re­
serva el concejal para  casos dei epidí^i.a.

Realmente, ese conóejaJ es divertidísi­
mo y quiere quo hasta las puertaé de las 
L-asas lo sean.

Per Mamporro, no hay inconveniente

-O—a
LA VIDA EN 1943
Noticias que conocem os con vein­

ticinco a ú o s  de nnllclpaclún

O
O
o
o

TODO ES DE TODOS
A tiempo que se celebraba el m itin de 

defensa del orden soeiai en cj teatro  de la 
Comedia, se verificaba en el Palaoe la  fies, 
ta  en honor de los aliados.

Está muy bien el homenaje a  la.s cari»- 
zas ti'iunfales, sí, señor ; y si hay quien 
reciba nn latigazo en la  nuca, que se ras­
que, y m ejor que mejor.

Eo malo dcl caso es que a 1-os que Icg da 
por defender la  causa dcl p,ingreso es, en ­
tre  otros, a la  docena de republican<.>s es­
pañoles que noB disfrutam os eii la villa y 
coi'te, .

i Qué entusiasmo tan  ropublicano-radi- 
tunl hulx) en aquella fiesta ín t im a !

Con diecÍT quo a la  salida le faltó  a  un 
süfloi* una  m iitera con muchos miles de jie. 
s.'ta»... . ,

Así d a  gusto. Esto es democracia y ci­
vilización. Laa teorías modernas... Todo 
es de todos, lo tuyo, ]o mío y lo suyo...

j Lo suyo ! i Eso, si p algún, d ía  ]iuede 
Ikgai que loa eltm'eritoa avanzados se lle­
ven lo suyo !

H O T E L  DE V E N T A S
Píanos y pianolas de ocasión. Se compran 
muebles a particulares, pagando altos 
precios. ATOCHA, 34. Teléfono S60.

Q**P<O
o 
o
o0**0- ...................... . .ó*-vQ
Se^úu la® ultimáis noticias reeibidag de 

París, dentro de bievcg días serán nom­
brados 35 nuevos mariscales en Francia.

.Con esto asciende .a 7.414 ed número 
ide dichos mariscales.

-**-
So ha pedido que por la  Bibli-oU’ca  N a­

cional se im prim a la  colección de los pro. 
yeetos del partid o  libet'al presentados du- 
ran to  loe últim os añot., y que no ilog.aron 
a  apTObarse.

E n tro  díchog proyectos figuran todos 
los hidráulico» def señor Gasaet y todos 
J-os do caráctei' social y económico del se­
ñor Alba,

Se supone que ocuparán unos 45 tomos.

Don Ju lio  Bui'all, separado definitiva­
mente diíl p a rtid o  liberal, y -despuéj, de 
haber renunciado definitivamento a  iÜgn- 
r a r e n  los partidos conservador, socíallista. 
lopublieano e independiente, ha hecho de_ 
plaraciones -de carácter bolchevikista.

E sta  tendoneia le aproxim a al eeñor Al^ 
ha, y ha.,y quien supono que figurará al 
fren te del M inisterio de InsLrucoíón P ú ­
blica en el líiím er Gabinete que aquél 
presida,

E1 rey de C ataluña, Fronchteo Cam­
bó 1, ha d irigido un radiogram a a l Sobe­
rano español pidiendo el auxilio  .urgente 
do un E jército  quo defienda la  vecina Mo, 
narquía , seriamente amonaizada por el sin . 
diealismo.

Sngurainonte, la  nación oíípañola so abs. 
teiidi'á de intervenir, pucs se tra ta  de siu 
cchor intostmos de carácter algo parecido 
a la  guerra  civil que estalló afio.s hai-e en 
el reino catalán por las asiñraeiones a  la 
Corona del pretendiente Alej andró Le- 
rroiix I, el Mediano, llamado a«' p a ra  di. 
fcrH’-nciarle dq’ Aleja.ndro el Grande.

CÍOISTIF’XjXCíT O S

-í Eh, aotioferi) ¡ aPo a tii! ¿Por qué no cumple usted la ordenanza?
-Lo siento muchísimo, guardia, pero yo soy conservador,,y no voy a la izquierda aunque me maten.
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EL M E N TI D E R O

COSAS JJE MNOLITO

En Jijs cuarenta años corridos quí' Don 
f e l i í  venia ocupándose en sikuicio n’o la
coíja' publica, incluyendo en ello^ lo>s u n ­
co que hace viú la  Ijjz solar esté rcguci. 
jan te  Bomana,rio, jam ás hatjia oido l'a> 
bliir de Pablito  Garnica. Muchos Paboe 
h a  tra tad o  Dan Feliz, pero, la  verdad, 
G am icas como éste que ucr han colocado 
en Abaetecimientoa, iiinguño; así ,-a que, 
cuando Je dijeron que el eusodiciho lu- 
üógnito era el predestinado por Mano^i^ 
to p a ra  arreg lar lo de la^ subsistencias, se 
santigüé y_ exclamó en el paréxianio de) 
estupor más^ desusado: ; Qué cosas tiene 
Ja democracia I

Tres horas estuvo con la  calaeza entre 
his 111 anoSj pensaiKio t^uién íjería -ííÍ más 
indicadlo para  suliatituir a Ventoea, con 
probabilidades de que lo hicitera mejor que 
él, hasta  que poi' fip se dió una palmada 
en el coco. H abía tenido una idéa lum i­
nosa ; había encontrado al hombre apete­
cido: Pablito  Garnica, que fum a cigarri­
llos emboquillados, usa pijam a para  an­
dar por casa y  ba ila  ol «schotis» a  izquier­
das que es una preciosidad'. P a ra  encar­
garse ■ las subsistencias, nadie mejor 
que él. V como lo pensó lo hizo, porque 
don Miuiolito es de esos hombres que, una 
vez tom ada una resolución, no retrocetfeu 
ante nada. Se metió en el (lautoa y  .se di- 
r^ ió  ligero, como plum a de gacela, que 
dina^ ia Paitl-, Unzan, a casa de Garni- 
ca. Jvn la  escalera se tropezó con un tibo- 
tonesHj que .salía dte cobrar la factura  de 
JíD líltiinii Otilia lie Publito y t r ^  personarS 
más en el M axim’s,

Cuando e n t r ó  el presidente, Pablo 
aguantaba una bronca de la  fam ilia por 
sus despiltarros. Don Manuel planteó la 
cuestión con esa llaneza que le ©s naturai 
cuando no se azora.

Prim eram ente soltó tres galloe de lo 
más subido y agudo que ha resonado en 
tín)]iano humano deíide los tíemiKxs del 
n NO teta Elias acá ; luego rompió a ha­
blar do corrido, y dijo a Pablito que se 
Jiabía encargado de formar Gobierno; lo 
cual que Garnica puso una cara do ex- 
trañeza, oomo dici.en'db: «Bueno. jY  a  mí 
qué me cuenta usted ls>

Por algo Don Manolite tiene *011 el su- 
pradicho coco todoi ese talento natural qne 
Dios le ha dado, Ccuqprendió) que Garnic 
ca no eoirprendía, y añadió:

Es C|tie vengo a ofrecerte una car­
tera,

—Tantísimas gi-acias, don M anuel; pe­
ro, ya ve usted, ésta, que es regalo de 
la  Encarna, es de piel de cocodrilo y está 
en buen uso. todavía. En fin, »i tiene ms- 
ted ere capricho... , •

—¡ P oto, gilí, si ta cartera que yo te 
ofrezco e? la de AbasteeimientoB!

Pablito dió ti'es pasos atráa, completa­
mente deev"anecido por la emoción, y se 
íen tó  sobre la chistera del presidente, a) 
tiiiismo tiempo que con los ojos más abief- 
ío.s que la Puerta  de Alcalá exclamaba, 
sin ixider reinatai' una friiw :

■—i Do Abjial... ¡D e Ajba«?,..
-Sí, de Abastecimientofi; y levántate, 

que me ha costado cinco duros. Oreo que 
es una buena proporción para ti, joven, 
no mal pai-eeidio^ ministro... ¡AcepÉie 
■o rio 'f

—; Porp, don Manuel de mi alma! Pa- 
■ra «or ministro de Abastecimientos f̂ e iie- 
ecsita conocer la red de feaTocarriles, loe 
111 e r .lados, lá prqíduoción,,.

—Y tú en la  red, ¡qué tal estásí
—Me m ea usted de la Red de San Lui® 

.V no conozco mas que la de cazar oodor- 
iiicee; de los mercados, sólo el de la Ce­
bada, por referencia... ■

—i Pero estás dispuesto a  hacer obra 
dem ocrática!

—i Ah ! Eso sí.
—¡ Y a  laborar por las esencias libéra­

les í
—; Anda, las esencias! ¡ Poco que rae 

gustan a mí las esencias i Y tíe las más 
caras. Huela u ste j este pañuelo.

—Bueno, pues esta noche, a  las once a 
¡uraj'.

Y así fué ministro Garnica,
El resultado ya lo estamog vieirdo : 

abara ta  lo que buenamente quieren aba­
ra ta r los aeapai'adores. Aquí, en  Madrid, 
m habla.r del asunto. Y no as eso lo peor, 
sino que loa culpables de la cai'ostía de 
las subsistencias, que an te  el ejemplo de 
provbicinís, no- tendrían mág remedio que 
abara tar por vargüenza ciertos artículos, 
como Garnica nog ha dicho que no hay 
que pensar en -eso, ¡ a  euaquiera hoi'a van 
a reba ja r  eo6 nada I ; Como no, morena !

Guateque transformista
Como estaftioa en una éjioca en que las 

ideas tienen que exponci^e precisamente 
después de comer, los trausfoirmistae se 
ven también en el apreciadle trance de 
reunirse en despijiorraiite banquete, al 
final'dei oual. y en el misuiio momento t̂ u 
que se parta  el queso, se oirá la a.pla.u- 
did'a y graciosa voz dci Don ílete-rodoxo,

; Oh, qué momento tan «soleüoe> aquel 
eu que todlos los transfonmstoe recluta­
dos iKU' ios activog pr«j)agandistas del 
mirini0 verui de cerca a -su jefe, le  a.dini-' 
reii y digan : «¡ Oh, qué verbo el suyo, 
qué-(Kj-rbata ,y qué mancha de uiiayonesii 
la que le ha caído en la  solapa-1.

Del bauqu'Cte -ese surgirá el entueíasino 
de los eemensales, y tra.s engullir to'do Jo 
que buienajuente puedan, veud:i‘á  el pedir 
a  voz -en grito—voz de final de banque­
te—el Poder, p ara  que su jefe denuieetie 
de uuii. vez ]iara .sicdi-ju'e que lo misnio 
pi'ontmcia un díscumo en un ¿jinquete 
cursi que gobierna lo más ae^ertadamente 
po.sible, dentro de Jo que éí cree qu-e es 
gobernar.

Mamporro no irá  al banquete, proba­
blemente, porque tiene la  seguridad de 
no ser invitado ; pta-o también la  tiene de 
qu© no pagará, y jK>r eso no estará allí.

Y vive Dio.s que lo. siente, porque se 
iba a div'ertir mucho más que en una re­
presentación -de «Ea barba de C'a.rrillo», 

.a rebajar' ellos nada! ¡Como no, morena!

Por todas partes se vea, eu mayoría, 
instaladas lámparas cEGMAR», NtTRA 
A. E, G.. lo que prueba la superioridad 
sobre las demás marcas.

Alba.—Nosotros somos .defifiitivos, 
pero procuraremos trabajar lo menos 
posible, para no perder el tiempo

El buen Perico Muñoz Seca es uno de 
los hombrea que, ^  propio tiempo que ha­
ce. toir, hace rabiar una porción a iitra 
pornión de ciuaa.Janos.

Porque PéJ-ico es trabajador, es soiio, 
a, pe.saj' de dedica.rse a la  festivádad en la 
literatura, y como coloca obras én todos 
lo-s teatros, ae ahí que aus cempañeros ca­
tán  que muerden.

—Pero ¡ cómo las h ace! '
 ̂ —A máquina cb poco. Le deben de salir 
'ios actos e-irteroa,

Y así un día y otro y otro. Perico, in- 
comno\*ible, j' la gente del oficio, protes­
tando,

Pero lo malo no e,g esto sólo ; eg que 
jniichog de esos propios señores a  emienes 
tra© a  m altraer la producción de Muñoz 
Seca se han lanzado a  la  -áulce imit:ición, 
y hay que ver la© c.osas qu© catán salien­
do ¡MU' esos esccnaidos.

—i H a viste natc-d el sol ?
—S í ; pero es feo-.
—De inoido que es un Sol-feo. jVjiya 

m úsica!
^ t o  es ©na gansada, míreso como re 

auiera. Pues, sin embargo, los continua- 
dorea de la obra de Muñoz iSeca ciieen que 
es un juego 'de palaHtag como paga llenar 
el teatro  cien noches. ■

—; Adiós; Calvo ; hace tiempo que no se 
le ve ©1 pelo!

I O tras cien inepresentacionee!
—Voy a ver si convenzo a Muro,

—Imposible,
—¡P o r qué?
—Porque see Muro es muy duro.
Y así sucesivainonte.
Los autores ee han creído foj'malm-ente 

que RfiO ee -de mía gracia trastornada, y 
abusan de ello eo-rao si fuesen amos y se­
ñores del lenguaje, pensando que así imi­
tan a Muñoz )Se b.

La imitan en lo malo, claro está, porque 
en la  imaginación, en la_ alegría -de sua 
argumentos, en sii inventiva, que perdo­
nen por Dios.

Y así estamos.

Un pez denaasiado gordo
Ya decía M amporro en el número an­

terior que eso del Congreso de Pesca ser­
v iría  p ara  que el señor don Odón de Buen 
pasase d© m atute algún atún gigantesco,

Don Feliz tiene para  ciertas cosas más 
u a rk  que el propio Sánchez de Toca, y la 
prueba fehaciente está en el siguiente pe­
queño -detalle:

En la  «Gfi-ceta» del día 21 aparece lo 
siguiente ; i(Se ha pad-eoidó por la sección 
correspondiente de este Ministerio- (Ins­
trucción Pública) el error -de consignar a 
don Rafael d© Buen y Lozano como ca­
tedrático db Ja Universidad Central, con 
7.000 pesstas de sueldo»...

N ada de e rro r de imprenta, ni mucho 
menos, sino que es «toda una sección» dtel 
Minriterio do Instrucción Pública la que 
so equivoca y hace aparecer como cate- 
<lráticii dt) Madi'id, con 7.000 del ala, .a 
quien es catedrático -dé Sevilla con mil 
beata.s menos.

El trucha de Fresquera y el «cuco» de 
Odón_ pensaron que nadie se en teraría  deil 
cambiazo; pero el C laustro de M adiid no 
quiso tra g a r el anzuelo, y con ayuda tle 
Burell, la  cosa ha vuelto a  su prümitivo 
estado. ,

Este señor de Buen sabrá mucho de pa­
ces, pero él no eg ran a  p ara  eso die pro­
teger a la familia.

I Los hay como esponjas !
-jÍS,
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¡Señores, qué asco!
l a  hidalguía nos da náuseas

Palia, 3S- H olanda no nos coiaprondí. 
De una m anera muy política estamos rli- 
oiendo a dichai nación que haga ahum ar 
el ala al ciudadano Giullermo, a sus hijos 
y >demás fam ilia  y testamentario.?, y los 
holandeses siguen haciéndose; el sueco y 
ueandó los xuccoa r>n-ra andar pOr casa..

Hay ptíi'iódioos en aquel paí^ que pien­
san como su Gobierno, j' 'dicen que la  h i­
dalguía holandesa Icr impide haceo luiu 
gima indicación al ex Káiser,

Loa pobres holaindeseg entenderán mu­
cho dé qu'^os y mantecas ; pero la  cnerda 
de la  h idalguía  rao deiben tocaH'la ipnr- 
que ©80 ea unai cursile'Ha más grande 
que el vientre de Poincaié.

Eapaiíai, con w  la  P a tr ia  del hidalgo 
Don Quijote dé la  Mancha, no obraría co. 
mo Holanda, ni mucho menos.

Los grandes hidalgos que ao llaman 
Fiésquera y Heterodoxo im pedirían una 
provocación a  los p a ís 's  aliados como la 
que comete H olanda albei'gando en su se­
no al tirano  im périaliata.

La libertad, la ju stic ia  y nuestro pro­
vecho se levantan airados contra  el inca­
lificable hecho dir considerar a  Giullerrue 
como im ciudadano cualquiera.

Ñosotioa no pedimos que el Gobierno 
holandés disuelva al ex Em perador cu 
ácido sulfúrico (aunque claro está que lo 
veríamos con agrad 'o ); pero puede muy 
bien em pujarlo hacia la  fron tera  belga, 
y nosotros nos encargaríam os de ki de>- 
más.

No nos cansaremoe d© repetir que la  li­
bertad y e.l progreso piden a  gritc^ la 
transform ación de Guillermo en un ser 
más inmóvil que las pirám ides de Egipto.

Conque y a  lo sachen los holandeses'; su 
hidalguía nog da náuseas.

>os estami'S as(|acando
Huesca, £8. Los «Contrasities» que yio- 

tie publicando ©1 «Heirando de M adrid y 
nog están ajsqucando siete grados niás qu(‘ 
©1 fLceite‘Idfe ricino. Y lo que m ás repugr 
nancia nos da es que esUfe cosa© las 
criba un señor que ha comido,ol pan y ha 
bebí Jb el agua ©u esta población-..

En ia  ter>tuiliai dé la botica d© la plaza 
mayor hemos aLorda,do por unaJnimittald' 
que no hay dai'ccho a  croerse superhombre 
y. pensador per ©) Sol© hecho d© babor, 
66 puesto dolanite- un señor y haber rer 
cibido un arañazo en di hombro de la 
americana ■

Con’una hidaligiiia prcfpia dé la esposa 
de- Sancho, el sefior Too , loa «Contrhpteia)i 

' vomita '!»abs l'Os días cinco o seis i>ensa-

mientos contra kíe caídos, y au ingenio 
lüzanoi 6© hincha de aaáisfacción deSpuésí 
dei; lanzamiento. ,

.Yhorhi que ©1 Fabián de «La Oorresw s© 
ha convertido en infeliz maripesa, ©1 db 
l-oa «Conúraatos» ,y otros socios por el es­
tilo hacen de grajos y acuden con júlñl-o 
a la  carne muerta, 

i Loa hay putrcfaictos !

CHIRIGOTEO BELICOSO
Dicei iiLa Correa»:
fiLa nueva Eusia».
Sí que los bolchevikia la eatá imniera 

do como nueva, ■
De un periódico:
«Dicen de CanstaiUtinopU- q'ue s» va a 

form ar una comisión para, averiguar los 
nrmc'nios de la  m atanza en griegos de 
masa.» ,

«Esto se ha sabido po,* una carta  oe ua 
griego.»

j .Yiaiháramos 1 Por ©so nq se entiende la 
noticia. ¡E s tá  en. griego I

«Ludendorff ha salídb (llwa Suecia».
Liidendorff ha compnL’ndi<lo que ha lie» 

gado la hora de haoer.se ©1 sueco.

«Le P etit Paiiaién» s© qucijia del pae» 
tolerado de los ailemaniea en Holanda.

i El paso tolerado í Conocíamos ©[ paso 
lento y el ligero, p^ero ©I M orado.,,

Don Cristólial, en Avila

don Cristóbal las ten'dió la  mono, sin ha­
blar. .

Por señas indicó que 1© llevaran aJ do- 
che, montó en él ji¡ b© dirigió al Gobierno.»

A LOS TRES PIAS
«Avila, tantos. Llevamos tres días con 

eohamaidor nueva, y todavía no leí ha oído 
hablar nadie. ,

Toca el timbre, en tra  el secretario, den 
Cristóbal señala unos expedientes. ,y. se 
pone a  escribir.
' Ayer llamó a un gu«.rdii, que entró ate- 
rrauo.

El gobernadoT', que tiene ,e! sombrero 
y el gabán puestos, le enseñó, una estam ­
pa de Santa Teresa., y  estalló los dedos, 
como idiciendo qu© empieniáiera U mar­
cha.

El guardia e.'h'ó a  andar, seguido del go. 
bernísdor.

Al llegar a Santa Teresa, el guardia 
pregun tó ;

—i Es aquí donde deseaba venir vuecen-

Don CHetóbal inclinó la cabeza y entró 
en la casa de la Santa.

Los empleados dicen que el señor gober. 
nador tiene muy mal hum'br. ,

Pero están ccnteiitos, porque sólo se le 
nota en la cara. ' .

Como eigiie sin hablar, tíin.)>ieza a rt 
ciliar el rumor de que ha .estado en sor­
domudos.»

Como íes sabido, en la viltima hornada 
de gobiírnadoree le ha cciTesportdido a 
nuestro cofrade Cristóbal de Castro la 
ínsula de Avila, '

Véanse los telegram as que de la ciudad 
do la Santa hemos recibido por correo.

LLEGAOA PEL GOBERNADOR 
«Avila, tantos. Llegó el ti©n que tiraía 

al nuevo gobernador don CVistóbal de Cas- 
t.ro.

L« esperaban todas las autoridades, los 
burelistas, que se han oonatitiiído en gru­
po apenas fué oonooi.da la filiación d© -con 
Cria-tóbal, y todos los representantes lite 
i'arioa de la  ciudad.

Don Cristóbal s© apeó del tren, miro a 
un lado y otro, puso los morrii-og como si 
fuese a hacer pucheros, subió un hombro, 
movió la cabeza y se dirigió a  la puerta 
de salida. ,

Entonces las autoridadea se acercaron, y

La verbena de Santiago
i H an leído ustedes el pequeño y^ di* 

vertido proyecto presenta.db por don Síui.; 
tiago A'íba í De_eso hac©t u n a  tiradai apai'" 
to, lo vende- a"perrago rda  ©n. la  Puerta 
del Sol, y se hincha. ¡ Porque vaya| si hay 
juerga p.ara todo el año!

Se tra ta  'je un sencillo proj'écto o aiia-- 
ruto para  cazar ailondras e incautos, ha-- 
ciándoles crecí- que don (Santiago os más 
radical que un pifiotón en un callo, y 
qiio reS'pccto la democracia, ésta, es 
p a ra  él tan fam iliar como fnimarre una 
breva, y [cuidado que don Santiago tú -  
ú© ciKtiimbrc de fuinársnlas !

Loe infelices que se lo crean de verdad 
os muy posible que digan : ~ ¡ Eh f í, H a 
vi-stó usted que tío  con pestaña- y dedi­
cándose a chinchar a los ricos? Lo que 
es el desgraciado que tenga un terreno, 
aunque, sea sembrado de judías, se queda 

. sin él, a  benefioio de los pobres, r> le cues­
' ta  más qué gl qiii.giera beber agua de en.- 

loni^L. '
Porqu© hay quien re lo cree de verdad, 

quien s© im agina que ese proyecto fan* 
tástico V de Tisn va, a, tener vida, a.unquc 
sea efímera, y  no sabií di. infeliz que todo 
se reduco a que don .S'antia.go se dé pirtq 
y venga diciendo luego: —En ©ate país 
n.cr ge "puedo gobernar ; yo ten ía  un pro- 
.veeto absolutamente demoledor y no me 
io permiten desarrollar.

n
3\>

-Buéno, pero ¿la traes o no?
-Te diré. O esto pesa demasiado o es que yo no valgo para estas cosas.

Biblioteca Regional de Madrid



, ■ í ■' • •  ̂ ' ■ - ■ • J . ,1

38M 88« g g 8S88g88» 88» 8̂ ^

C . F E í T f l  Í B L E B O  Y  C A N I B E L L r r r ^ I T ?  ^
‘ ' l i . T . "  "  - U - . T , . . , , ,  ............................................ ......

"  ......................... ......  „  P A O T U B * .  , ,  T A L O H A R I O l  „  . . .
F I A . O B . .  , ,  T A B J . T A .  A A n T I O I P A . , 0 » . ,  „  . . . u . L A .  „  R A P , . . .  „

Envíos a provincias Pelayo, 6. Barcelona 1
t e l e f o n o  Í . 1 8 8  *

8gB8gagg«ggggg^8g8ggg8gaagg8ggggggggggg8gggggga88ggg«IBllBl«««gBaMBafffif

¡ X 1 . 0 0 0 ! !

nililiiliiiii de euili ee liei ne
lESIE U  PESETAS

TODAS LAS MARCAS
«NICA CASA EN ESPAÑA 

CON SURTIIO COMPLETI
ENVIOS A PROVINCIAS

CASA BAR LOCK
U im ,  14 -TELEF. 4fifi A

B A R C E L O N A
■ u a U R S A L B t i  

M sáH4. H s r t i l i t s .  17.
VaP s i Is . Msr, I.

BJUARIO GENERAL 
' DE ESPAÑAtiese Am  aMobnei j  xp«- 

tw4M  loa Cm uctoa b- 
j  SAestcsts

f s ijtrS cM y
................. Anutodea A*

.-í''.

I¡

EBAUJ.Y - B A E LLIB R E -m ntA I

.. . r . ------------------- —Mdab y dMÁi <Utaa d* teerds.
«AKdésprescRteurccidMMAsprMleMiAnMBM d« «Om■* ■Mpmoa w  celar «s.

O B R A  D E  V T lL I D A D  G E N E R A L
«  M t«4s sfiafas, sImasAa, « lib h iin laD U  pAMIt

“  ■ W fMW K
p flM OT T°*HiiÉm R E i n H

FOTO
grafías artísticas de Mujeres 

del Natural. Retratos inte­
resantes y alegres. Catálo­
go detallado, con varias 
muestras surtidas, ptas. 4; 
envíos escogidos con es­
mero, pías. 10 y 25 (sellos 
españoles, giro, billetes).

M. LEONARD SUCR-,
Rúa Barao 5. Cosme, 228, 

Porto, Portugal.

FOTOGRAFO
F erns nd o VI

M  -A- O R  X D Planta bajfi

Anuncios luminosos
L J n i c s  E l m p r e s s  e n  E l s p s ñ a

Puerta del Sol, 14. Teléfono 2.753.
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Lñ IBERICA
Sociedad anónima

X ^ v t - n d a d c t  o ü  l O O G  —

1 para defensa , y garantía de asegurados

V C O N T R A  I N C E N D I O S  I

L A  IB E R IC A  inspecciona los riesgos, regulariza los 
contratos de seguro y satisface cuantos gastos Judicia­
les y extrajudiciales son de cuenta de los siniestrados.

I D o i x i i c i l i ó  © o ^ c i a l :  —

Carrera de San Jerónimo, 43
__________________ M A D R I D ---------------------------------------

DELEGACION EN CATALUÑA:

RAMBLA DE CANALETAS NUM. 2
BARCELONA
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